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Vosotros, 
PUES,  oraréis  
ASÍ.
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El  
Padre  

Nuestro

Vosotros, pues, oraréis así.
Mateo 6:9

N uestro Salvador dio dos veces el Padrenuestro: 
la primera vez, a la multitud, en el Sermón del 

Monte; y la segunda, algunos meses más tarde, a los 
discípulos solos. Estos habían estado alejados por 
corto tiempo de su Señor y, al volver, lo encontraron 
absorto en comunión con Dios. Como si no perci-
biese la presencia de ellos, él continuó orando en 
voz alta. Su rostro irradiaba un resplandor celestial. 

de el discurso maestro de Jesucristo, pp. 87-89
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Parecía estar en la misma presencia del Invisible; había 
un poder viviente en sus palabras, como si hablara 
con Dios.

Los corazones de los atentos discípulos quedaron 
profundamente conmovidos. Habían notado cuán 
a menudo dedicaba él largas horas a la soledad, en 
comunión con su Padre. Pasaba los días socorriendo 
a las multitudes que se aglomeraban en derredor suyo 
y revelando los arteros sofismas de los rabinos. Esta 
labor incesante lo dejaba a menudo tan exhausto que 
su madre y sus hermanos, y aun sus discípulos, temían 
que perdiera la vida. Pero cuando regresaba de las 
horas de oración con que clausuraba el día de labor, 
notaban la expresión de paz en su rostro, la sensación 
de refrigerio que parecía irradiar de su presencia. Salía 
mañana tras mañana, después de las horas pasadas con 
Dios, a llevar la luz de los cielos a los hombres. Al 
fin habían comprendido los discípulos que había una 
relación íntima entre sus horas de oración y el poder 
de sus palabras y hechos. Ahora, mientras escuchaban 
sus súplicas, sus corazones se llenaron de reverencia y 
humildad. Cuando Jesús cesó de orar, exclamaron con 
una profunda convicción de su inmensa necesidad 
personal: “Señor, enséñanos a orar”.

Jesús no les dio una forma nueva de oración. Repi-
tió la que les había enseñado antes, como queriendo 
decir: Necesitáis comprender lo que ya os di; tiene 
una profundidad de significado que no habéis apre-
ciado aún.



resenta su propio ideal de  

la oración en palabras tan  

sencillas que aun un niñito 

puede adoptarlas pero, 

al mismo tiempo, tan 

amplias que ni las mentes 

más privilegiadas podrán 

comprender alguna vez su 

significado completo.

P
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El Salvador no nos limita, sin embargo, al uso de 
estas palabras exactas. Como ligado a la humanidad, 
presenta su propio ideal de la oración en palabras tan 
sencillas que aun un niñito puede adoptarlas pero, 
al mismo tiempo, tan amplias que ni las mentes más 
privilegiadas podrán comprender alguna vez su signi-
ficado completo. Nos enseña a allegarnos a Dios con 
nuestro tributo de agradecimiento, expresarle nues-
tras necesidades, confesar nuestros pecados y pedir su 
misericordia conforme a su promesa.

Padre nuestro que estás en los cielos. 
— Mateo 6:9

J esús nos enseña a llamar a su Padre, nuestro 
Padre. No se avergüenza de llamarnos herma-

nos. Hebreos 2:11. Tan dispuesto, y ansioso, está el 
corazón del Salvador a recibirnos como miembros de 
la familia de Dios, que desde las primeras palabras que 
debemos emplear para acercarnos a Dios él expresa la 
seguridad de nuestra relación divina: “Padre nuestro”. 

Aquí se enuncia la verdad maravillosa, tan alenta-
dora y consoladora de que Dios nos ama como ama a 
su Hijo. Es lo que dijo Jesús en su postrera oración en 
favor de sus discípulos: “Los has amado a ellos como 
también a mí me has amado”. Juan 17:23.

El Hijo de Dios circundó de amor este mundo que 
Satanás reclamaba como suyo y gobernaba con tiranía 
cruel, y lo ligó de nuevo al trono de Jehová mediante 



El Padre Nuestro

15

una proeza inmensa. Los querubines, serafines y las 
huestes innumerables de todos los mundos no caídos 
entonaron himnos de loor a Dios y al Cordero cuando 
su victoria quedó asegurada. Se alegraron de que el 
camino a la salvación se hubiera abierto al género 
humano pecaminoso y porque la tierra iba a ser redi-
mida de la maldición del pecado. ¡Cuánto más deben 
regocijarse aquellos que son objeto de tan asombroso 
amor!

¿Cómo podemos quedar en duda e incertidumbre 
y sentirnos huérfanos? Por amor a quienes habían 
transgredido la ley, Jesús tomó sobre sí la naturaleza 
humana; se hizo semejante a nosotros, para que 
tuviéramos la paz y la seguridad eternas. Tenemos un 
Abogado en los cielos, y quienquiera que lo acepte 
como Salvador personal, no queda huérfano ni ha de 
llevar el peso de sus propios pecados.

“Amados, ahora somos hijos de Dios”. “Y si hijos de 
Dios, también herederos, herederos de Dios y cohere-
deros con Cristo, si es que padecemos juntamente con 
él, para que juntamente con él seamos glorificados”. 
“Y aún no se ha manifestado lo que hemos de ser; 
pero sabemos que cuando él se manifieste, seremos 
semejantes a él, porque le veremos como él es”. Juan 
3:2; Romanos 8:17. El primer paso para acercarse a 
Dios consiste en conocer y creer en el amor que siente 
por nosotros;41 Juan 4:16. solamente por la atracción 
de su amor nos sentimos impulsados a ir a él.

El primer paso para acercarse a Dios consiste en 



EN SU  custodia 
PODEMOS  

DESCANSAR  seguros
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conocer y creer en el amor que siente por noso-
tros;41 Juan 4:16. solamente por la atracción de su 
amor nos sentimos impulsados a ir a él. 

La comprensión del amor de Dios induce a renun-
ciar al egoísmo. Al llamar a Dios nuestro Padre, reco-
nocemos a todos sus hijos como nuestros hermanos. 
Todos formamos parte del gran tejido de la huma-
nidad; todos somos miembros de una sola familia. 
En nuestras peticiones hemos de incluir a nuestros 
prójimos tanto como a nosotros mismos. Nadie ora 
como es debido si solamente pide bendiciones para 
sí mismo.

El Dios infinito, dijo Jesús, os da el privilegio de 
acercaros a él y llamarlo Padre. Comprended todo 
lo que implica esto. Ningún padre de este mundo 
ha llamado jamás a un hijo errante con el fervor 
con el cual nuestro Creador suplica al transgresor. 
Ningún amante interés humano siguió al impenitente 
con tantas tiernas invitaciones. Mora Dios en cada 
hogar; oye cada palabra que se pronuncia, escucha 
toda oración que se eleva, siente los pesares y los 
desengaños de cada alma, ve el trato que recibe cada 
padre, madre, hermana, amigo y vecino. Cuida de 
nuestras necesidades, y para satisfacerlas, su amor y 
misericordia fluyen continuamente.

Si llamáis a Dios vuestro Padre,—continuó—, os 
reconocéis hijos suyos, para ser guiados por su sabidu-
ría y para darle obediencia en todas las cosas, sabiendo 
que su amor es inmutable. Aceptaréis su plan para 
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vuestra vida. Como hijos de Dios, consideraréis 
como objeto de vuestro mayor interés, su honor, su 
carácter, su familia y su obra. Vuestro gozo consistirá 
en reconocer y honrar vuestra relación con vuestro 
Padre y con todo miembro de su familia. Os gozaréis 
en realizar cualquier acción, por humilde que sea, 
que contribuya a su gloria o al bienestar de vuestros 
semejantes.

Aquel a quien Cristo pide que miremos como 
“Padre nuestro”, “está en los cielos; todo lo que quiso, 
ha hecho”. En su custodia podemos descansar seguros 
diciendo: “En el día que temo, yo en ti confío”.

Santificado sea tu nombre.
—Mateo 6:9

P ara santificar el nombre del Señor se requiere 
que las palabras que empleamos al hablar del Ser 

Supremo sean pronunciadas con reverencia. “Santo y 
terrible es su nombre”. Salmos 111:9. Nunca debemos 
mencionar con liviandad los títulos ni los apelativos 
de la Deidad. Por la oración entramos en la sala de 
audiencia del Altísmo y debemos comparecer ante él 
con pavor sagrado. Los ángeles velan sus rostros en 
su presencia. Los querubines y los esplendorosos y 
santos serafines se acercan a su trono con reverencia 
solemne. ¡Cuánto más debemos nosotros, seres finitos 
y pecadores, presentarnos en forma reverente delante 
del Señor, nuestro Creador!
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Pero santificar el nombre del Señor significa mucho 
más que esto. Podemos manifestar, como los judíos 
contemporáneos de Cristo, la mayor reverencia 
externa hacia Dios y, no obstante, profanar su nombre 
continuamente. “El nombre de Jehová” es: “Fuerte, 
misericordioso y piadoso; tardo para la ira, y grande 
en misericordia y verdad...; que perdona la iniquidad, 
la rebelión y el pecado”. Se dijo de la iglesia de Cristo: 
“Se la llamará: Jehová, justicia nuestra”. Este nombre 
se da a todo discípulo de Cristo. Es la herencia del 
hijo de Dios. La familia se conoce por el nombre del 
Padre. El profeta Jeremías, en tiempo de tribulación 
y gran dolor oró: “Sobre nosotros es invocado tu 
nombre; no nos desampares”.

Este nombre es santificado por los ángeles del 
cielo y por los habitantes de los mundos sin pecado. 
Cuando oramos “Santificado sea tu nombre”, pedimos 
que lo sea en este mundo, en nosotros mismos. Dios 
nos ha reconocido delante de hombres y ángeles como 
sus hijos; pidámosle ayuda para no deshonrar el “buen 
nombre que fue invocado sobre” nosotros. Santiago 
2:7. Dios nos envía al mundo como sus representan-
tes. En todo acto de la vida, debemos manifestar el 
nombre de Dios. Esta petición exige que poseamos su 
carácter. No podemos santificar su nombre ni repre-
sentarlo ante el mundo, a menos que en nuestra vida 
y carácter representemos la vida y el carácter de Dios. 
Esto podrá hacerse únicamente cuando aceptemos la 
gracia y la justicia de Cristo.


